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JESÚS DEVUELVE LA VIDA A LÁZARO

por François Pécriaux
Estoy contento, por vosotros, de no haber estado a su lado: para que creáis, dice Jesús. La obra que Jesús quiere llevar a término es más difícil que resucitar a Lázaro: esta resurrección, él la desea, ¡y cómo!, ama a Lázaro; esta muerte lo tortura; pero, para Jesús, esta muerte sólo es un sueño. Sabe que es capaz de despertarlo. La decisión de creer, en cambio, sólo puede ser fruto de la libertad de los hombres y de las mujeres a los que se dirige. Les invita a hacer camino. Pero el resultado no lo sabe de antemano. Jesús lllegará incluso a aceptar morir él mismo para atraer a sí a todos los seres humanos.

María no se ha dado cuenta de la llegada de Jesús. Se ha quedado con los judíos en casa del muerto. Está postrada allí, en medio de las lamentaciones, paralizada por el dolor. Marta va hacia Jesús, le llama Señor, como lo hacen las primeras comunidades cristianas. Marta ya tiene una cierta fe. Pero he aquí que pide un signo: estoy convencida de que Dios te dará todo lo que le pidas. Jesús siempre se ha negado a responder a las peticiones de signos. El evangelista nos lo quiere hacer notar que esta “reclamación” es un callejón sin salida si no va acompañada de un progreso en la fe.
Marta, como toda la corriente farisea, cree en la resurrección de los muertos el último día. Jesús también habla de ella. Aquí asegura a Marta que la vida eterna ya ha empezado para quien vive y cree en él. Y el evangelista retoma una de aquellas fórmulas con Yo soy que tanto le gustaban: Yo soy la resurrección y la vida. ¿Lo crees?
El paso adelante en la fe que pide Jesús es grande. Jesús viene a acabar la obra creadora de Dios: el hombre no está hecho para la muerte, sino para la vida en plenitud, recibida por el don del Espíritu Santo. La muerte biológica sólo es un paso. Esta es la fe que habita en los cristianos. Pero esta fe tiene que pasar una prueba muy dura cuando tenemos que hacer frente a la muerte de un amigo o de un hermano.

Devolviendo la vida temporalmente a Lázaro, Jesús anuncia su propia resurrección, tiene el poder de dar la vida y de recobrarla otra vez. Sin embargo, en este momento decisivo, Jesús se descentra totalmente de sí mismo. Alza los ojos al cielo. Afirma que el Padre ya lo ha puesto todo en sus manos. Le da gracias, como antes de la multiplicación de los panes. Expresa una total confianza en Él. No me ha dejado solo, porque siempre hago lo que le place. Aquí, la acción de gracias de Jesús es la manifestación externa de un diálogo interior con el Padre. Habla abiertamente para esta multitud que lo rodea, a fin de que crean que me has enviado. Él quisiera que esa multitud entrara en esa intimidad con el Padre y el Hijo. Pero eso es difícil: ¡es una obra más dura que resucitar a Lázaro! 
El Buen Pastor llama a la oveja, que oye su voz. Le da la vida en abundancia. La hace salir. Las bandas y el sudario ya anuncian lo que pasará al mismo Jesús. Pero a él no le será necesario de que nadie lo desate, ni tan sólo que lo llame. 
El evangelista es muy sobrio en cuanto a las efusiones de Lázaro o de sus hermanas, respecto a las opiniones de los que lo rodean. Jesús, ¿ha conseguido realmente el fin que deseaba? ¡No del todo! Un gran número de judíos creyeron en él. Pero otros corrieron a explicar a los fariseos lo que acababa de hacer Jesús. Esto comportará la reunión del Sanedrín y la decisión de matar a Jesús. El signo no es suficiente para convencer. Quizás su propia muerte será más elocuente.
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